
 

 

 

Lunes, 19 de septiembre 

ABRIMOS CAMINOS:  
UN LEMA QUE INVITA A NO QUEDARSE PARADOS O 

CONFORMARSE CON LO DE SIEMPRE 

LECTURA y REFLEXIÓN 

Comenzamos la segunda semana del 
curso. Poco a poco vamos entrando en la 
dinámica de trabajo, ya nos cuesta un poco 
menos madrugar y las caras de los nuevos 
compañeros y profesores nos van 
resultando familiares. Esta semana vamos 
a hablar del lema que nos acompañará 
todo el curso: “Abrimos caminos”. Y te 
preguntarás: “¿Abrir caminos a qué?”, de 
eso mismo vamos a hablar estos días. 

Te invito a que, por un momento, pienses 
algo que te gustaría conseguir. Un sueño 
que tengas, te haga mucha ilusión y pocas personas sepan. ¿Lo tienes? ¿Cómo de fácil sería 
que se hiciera realidad? 

Sin embargo, las cosas no caen del cielo. Ahora piensa qué necesitas para cumplirlo, qué 
pasos deberías dar para conseguir esa meta. ¿Cuál es el camino para llegar? Tómate un 
minuto para pensarlo. ¿Aún parece difícil? 

Ahora descompón esos pasos en acciones más pequeñas, hechos que no te cueste trabajo 
realizar y que te acerquen poco a poco a dar esos pasos que, a su vez, te ayudarán a conseguir 
tu sueño. ¿Sabes por dónde empezar? 

Hoy te invito a que abras camino a no conformarte con lo que eres o lo que tienes, que te 
fijes un objetivo para este curso y vayas a por él con decisión. Poco a poco, despacio y con 
buena letra para que, a final de curso, puedas sentirte orgulloso de lo que habrás conseguido. 

 
ORACIÓN  
 
Rezamos juntos un Padre nuestro por todos esos sueños que queremos cumplir, para que el 
Señor nos dé la determinación necesaria para conseguirlos. 

María, Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros. 
  



 

 

 

Martes, 20 de septiembre 

ABRIMOS CAMINOS: UN LEMA EN PLURAL PORQUE 
NO VAMOS SOLOS POR LA VIDA 

LECTURA y REFLEXIÓN 

¿Estás preocupado por el curso que acaba de comenzar? ¿No estás muy seguro de qué 
camino seguir? Tranquilo, el camino que abrimos este año está lleno de personas que te 
ayudarán y te guiarán, personas con las que compartir cada momento y que servirán de 
apoyo en los momentos difíciles. Porque este curso no abrimos nuestro camino solos, sino 
que lo abrimos rodeados de “gente luminosa”. 

 
VÍDEO 
 
Canción: Gente Luminosa (El Arrebato) 
https://www.youtube.com/watch?v=uASWl4LdZIo&ab_channel=ElArrebatoOnVEVO 

Es una suerte poder contar en nuestro camino con 
personas a las que siempre podemos acudir, 
personas que están ahí y que nos acompañan en el 
camino de nuestras vidas.  

Algunas personas llegarán a ella, estarán un tiempo 
y luego se marcharán, dejando una huella 
imborrable en nuestras vidas. Otras permanecerán 
siempre en ella, siendo nuestra referencia, nuestro 
cable a tierra. Lo importante es reconocer a estas 
personas, hacerlas partícipes de nuestro camino y 
darnos cuenta de que no estamos solos en nuestro 
día a día. 

 

ORACIÓN  
 
Rezamos juntos un Ave María por todas esas personas que nos acompañan en el camino, 
para que sigan siendo luz en nuestros pasos. 

María, Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros. 
  

https://www.youtube.com/watch?v=uASWl4LdZIo&ab_channel=ElArrebatoOnVEVO


 

 

 

Miércoles, 21 de septiembre 

ABRIMOS CAMINOS: UN LEMA QUE NOS INVITA A 
ABRIR CAMINOS HACIA EL INTERIOR DE CADA UNO 

 
LECTURA: El árbol que no sabía quién era 

Había una vez un jardín hermoso, lleno de árboles de todo tipo. Casi todos eran frutales: 
había manzanos, melocotoneros, esbeltos perales y hasta naranjos y mandarinos, todos de 
brillantes hojas llenos de coloridos frutos.  

Todos los árboles eran felices, porque crecían fuertes y sanos. Bueno, todos, menos uno. 
Entre todos los frutales, había un árbol de tronco ancho y ramas muy frondosas que no daba 
ningún fruto. Era un árbol robusto en cuyas ramas los pájaros construían sus nidos o paraban 
a descansar a mitad de viaje. Este árbol sin embargo estaba muy triste, porque veía a todos 
sus compañeros presumir de sus frutos y él, sin embargo, no sabía por qué no era capaz de 
dar ninguno. 

El resto de árboles intentaban ayudarle. Un día, el manzano le dijo: “Amigo, tal vez solo 
necesites concentrarte. Piensa que eres un manzano como yo, a ver si así consigues dar 
frutos”. 

Pero el árbol, a pesar de sus esfuerzos, no conseguía dar manzanas. El mandarino le dijo 
entonces: “Prueba con las mandarinas, que son más pequeñas. Igual es porque las manzanas 
son demasiado grandes”. 

El pobre árbol intentó de todo: dar peras, melocotones… pero no podía. Un día, un búho se 
posó en sus ramas y, como era un pájaro muy sabio, se dio cuenta del dolor del árbol y le 
dijo:  

- Dime, árbol, ¿por qué estás tan triste? 
- Oh, es porque no consigo dar frutos. Todos los demás son árboles llenos de color y yo, 

mírame… no doy absolutamente nada. ¿De qué sirvo entonces? 
- Yo creo– dijo el búho– que en realidad estás triste porque te pasas la vida intentando 

ser quien no eres. 
- ¿Quien no soy? 
- Sí… tal vez solo tengas que escuchar tu voz interior. 
- ¿Mi voz interior? 
- Todos tenemos una voz interior que nos habla, pero a veces estamos tan ocupados 

escuchando la voz de los demás, que no somos capaces de escucharla. 

El árbol se quedó pensativo y decidió guardar silencio y dejar de escuchar a los otros árboles. 
Entonces, consiguió oír un pensamiento que nacía de su interior: 



 

 

 

“¿Cómo quieres dar manzanas si no eres un manzano? ¿Y cómo quieres dar mandarinas si no 
eres un mandarino? Tú eres un roble, amigo, un inmenso y bello roble. Uno de los árboles 
más admirado por los hombres. Eres capaz de dar sombra cuando ellos lo necesitan, en los 
días de más calor, y eres refugio de las aves, un hogar para muchas de ellas. Deberías sentirte 
orgulloso porque muchos otros árboles darían cualquier cosa por tener tu fortaleza”.  

El árbol de pronto se sintió mucho mejor. Al fin sabía quién era y cuál era su misión. Y por 
supuesto, nunca más intentó dar ninguna fruta. 

 
REFLEXIÓN 

En muchas ocasiones, admiramos tanto a alguien que queremos parecernos a ellos. Ya sea 
un personaje famoso, un amigo o un familiar, buscamos la forma de hacer lo mismo que 
ellos, sin pensar si es lo que realmente nos gustaría para nosotros. Hoy, te invito a que abras 
un camino hacia tu “yo interior”, ese que está ahí, dentro de ti, y te está pidiendo a gritos 
salir. Conócelo para, de este modo, quererte y mostrarte tal y como eres a los demás. De 
este modo, al igual que sucede en el cuento, podrás encontrar tu misión en la vida. 

 
ORACIÓN  
 
Rezamos juntos un Ave María para que la Virgen nos ayude a dedicarnos tiempo a nosotros 
mismos, conocernos mejor y ser felices con ello. 

María, Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros 
  



 

 

  

  

Jueves, 22 de septiembre 
 

ABRIMOS CAMINOS:  
UN LEMA QUE NOS INVITA A ABRIR CAMINOS PARA 

SALIR AL ENCUENTRO DE LOS DEMÁS 

VÍDEO 

Parábola de El Buen Samaritano. Valivan 
https://www.youtube.com/watch?v=7_sArxpUQho&ab_channel=Valivan 

 
PALABRA DE DIOS: Lucas 10, 29-37 

Y dijo Jesús: «Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores que, 
después de despojarle y golpearle, se fueron dejándole medio muerto. Casualmente, bajaba por 
aquel camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por 
aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle 
tuvo compasión; y, acercándose, vendó sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole 
sobre su propia cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos 
denarios, se los dio al posadero y dijo: "Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando 
vuelva." ¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los 
salteadores?» Le respondieron: «El que practicó la misericordia con él». Jesús le dijo: «Vete y haz 
tú lo mismo». 

 
REFLEXIÓN 

Un día más, continuamos desgranando las diferentes interpretaciones de nuestro lema: 
“Abrimos caminos”. La lectura que hemos compartido nos habla de darse a los demás sin mirar 
a quién. El samaritano era una persona despreciada en aquella región, más no tuvo reparo en 
salir al encuentro de este malherido y ayudarle. Esta es la actitud con la que el lema “Abrimos 
caminos” nos invita a afrontar el curso. Una actitud de ayuda, de servicio y de encuentro a 
nuestro prójimo, dejando atrás nuestras diferencias y todo aquello que nos divide. 

 
ORACIÓN  
 
Rezamos juntos un Padre nuestro por todas las cosas que podríamos hacer por los demás, para 
que el Señor nos dé la fuerza y la valentía necesarias para llevarlas a cabo. 

María, Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros 
  

https://www.youtube.com/watch?v=7_sArxpUQho&ab_channel=Valivan


 

 

 
 

Viernes, 23 de septiembre 
 

ABRIMOS CAMINOS: UN LEMA QUE NOS INVITA A 
ESTAR ABIERTOS A LA PRESENCIA DE DIOS 

 

PALABRA DE DIOS: Juan 14, 6-7 

Jesús le dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie va al Padre si no es por mí. Si me 
conocierais, también a mi Padre conoceríais, y desde ahora le conocéis y le habéis visto». 

 

REFLEXIÓN 

Concluimos nuestra semana poniendo al Señor en el centro de nuestro lema: “Abrimos 
caminos”. En estos días, hemos hablado de abrir caminos a nuestros sueños, a no caminar 
solos, a conocernos mejor y a estar por y para los demás, pero si hay algo a lo que 
verdaderamente debemos abrir nuestros caminos y nuestro corazón es a Dios. 

Tal y cómo nos dice Jesús, Él es el camino, la verdad y la vida. Un camino a veces duro, 
exigente, difícil de recorrer, pero su gracia siempre se hace presente para salir a nuestra 
ayuda, dándonos fuerzas para seguir adelante, para no detenernos.  

Es posible que aparezcan dificultades, tentaciones, momentos complicados que nos hagan 
desviarnos por sendas que nos alejen de Él, pero si permanecemos firmes en la fe, 
conseguiremos recorrer el camino que en estas primeras semanas comenzamos. 

 

ORACIÓN  
 
Dios te salve María… 

 

María, Auxiliadora de los Cristianos, ruega por nosotros 


